Verle Allred

Su Testimonio

En 1954 cuando recibí mi llamamiento para hacer una misión en la Argentina, solo había cuatro misiones en todo el continente de Sudamérica.  Había dos misiones en el Brasil, una en el Uruguay y una en la Argentina.  El número de misioneros en cada misión era bajo, porque los Estados Unidos estaban en guerra con Corea y el gobierno restringía el número de jóvenes que podía recibir aplazamientos del servicio militar, de hecho solo podía ser llamado un misionero por barrio por año.  Por supuesto no fue posible ni mandar misioneros a muchas ciudades en las misiones ya establecidas, ni mucho menos comenzar la obra en otros países.  No recuerdo exactamente cuantos misioneros servían conmigo en la Misión Argentina, pero dudo que fueran más de 90.  Imagínense hermanos, Élderes y Hermanas, habrá ahora en la Argentina unas diez misiones y cada una tendrá sus 200 misioneros.  Como han cambiado las cosas.


No estoy seguro si ustedes saben, pero cuando se abrió la obra misional en Chile, el hermano Moyle, uno de los Doce Apóstoles de la Iglesia hizo una gira por las cuatro misiones de Sudamérica.  Él llegó a la Argentina en mayo de 1956 y todos los misioneros fuimos a Buenos Aires para una conferencia de Misión, la conferencia duró dos días, eran dos días esplendidos, llenos de enseñanza, de testimonio.  
El 23 de mayo del mismo año, todos los misioneros volvimos a nuestros sitios bien animados, nos sentíamos más espirituales, teníamos más confianza, listos para tratar de ser mejores misioneros.

Yo ya llevaba 20 meses en la misión y solo me quedaban 10 meses.  Volvimos mis compañeros y yo a la ciudad de Mar del Plata, una ciudad que acabábamos de abrir tres meses antes, la obra en esta ciudad progresaba rápidamente, teníamos unas cuantas familias, listas para el bautismo en la Iglesia.  El número de miembros aumentaba rápidamente y los cuatro estábamos felices en la obra del Señor.

Una mañana volvimos a la rama, a la casa de oración donde vivíamos tan contentos porque tres familias esa mañana habían aceptado la invitación a ser bautizadas, tres familias completas.  Y habíamos fijado la fecha bautismal para dos semanas más adelante.  Mi compañero y yo nos regocijamos, estábamos lleno del Espíritu y ese día a mi me tocaba preparar la comida para los 4 misioneros y mientras preparaba la comida, me dije que esperaba nunca ser trasladado de Mar del Plata a otra ciudad, que me gustaría, me encantaría terminar mi misión en Mar del Plata.  Pero mientras preparaba la comida llegó un mensajero con un telegrama.  Mi compañero lo recibió y vio en el sobre mi nombre Élder Allred, fue a la cocina y me entregó el telegrama y estaba seguro de que era un anuncio de un traslado.  Lo abrí y seguramente dijo que había sido trasladado yo a otra ciudad, pero no en la Argentina, sino a una ciudad lejana, Santiago de Chile.

Leí el telegrama y dijo, “Asignado a Santiago de Chile, venga con equipaje para el lunes temprano y para documentos” y con la firma del presidente Valentine, el presidente de Misión.

Dos días después me encontraba en Buenos Aires con mi nuevo compañero, el Élder Joseph Bentley.  Nos costó seis días, mucho trabajo y bastante dinero, antes de poder conseguir los documentos para entrar en Chile.  Durante una entrevista con el Presidente de Misión, él nos informó un poco sobre los antecedentes tocante a la apertura de la obra misional en Chile.

Nos contó que vivía en Santiago una familia norteamericana, muy activa en la Iglesia, la familia Fotheringham.  El hermano Fotheringham era el ejecutivo principal de la compañía Eastman Kodak en Chile.  Éste había escrito cartas a la Primera Presidencia en 1952 suplicando que mandaran misioneros a Santiago.

En 1954 durante su visita a Sudamérica el Presidente McKay había hecho una escala en Santiago y pasó un día en la casa de los hermanos Fotheringham haciendo preguntas sobre Chile, si el pueblo chileno según su parecer (del hermano Fotheringham) estaba listo para recibir el evangelio.  Dos años después la decisión se había hecho de iniciar la obra en Chile.  El Élder Moyle se lo dijo al Presidente de Misión en Buenos Aires durante la conferencia misional y le pidió que nombrara a dos misioneros para empezar la proclama del evangelio en Chile.  También le informó que terminando su gira al Brasil y al Uruguay, que él iría a Santiago para reunirse con los dos misioneros y para dedicar el país para la proclamación del evangelio y para dejar una bendición apostólica sobre el pueblo chileno.

Él Élder Bentley y yo partimos de Buenos Aires por tren en la mañana del 22 de junio de mismo año, pasamos esa noche en Mendoza, Argentina, en un hotel feo pero con camas bastante cómodas y a la siguiente mañana volamos un pequeño avión DC3 con solo dos hélices y volamos sobre los majestuosos Andes aterrizando justamente al mediodía en Santiago.

Nos esperaba la familia Fotheringham, los padres y sus dos hijos.  Era un encuentro bastante emocional y espiritual.  Ellos derramaron lágrimas de alegría y agradecimiento al Señor porque sus oraciones y peticiones habían sido contestadas.

Nosotros los misioneros también las derramamos al pisar la tierra chilena porque sabíamos con certeza que habíamos sido escogidos por el Señor para poner cimientos firmes y que traíamos las buenas nuevas del evangelio al pueblo chileno.

Traíamos el evangelio a los descendientes de Jacob y a los hijos de Efraín y Manases.

Profundamente sentimos nuestra responsabilidad de dar inicio eficazmente a esta obra que afectaría espiritualmente a tantas personas durante los años venideros.

Por casi dos meses vivimos con la familia Fotheringham en la calle Luciérnagas.

Este matrimonio nos ayudó muchísimo en nuestras labores, las cuales a veces sin la  ayuda de ellos y del Señor hubieran sido abrumadoras.

Antes de poder proclamar el evangelio fue necesario conseguir los permisos, documentos y licencias para establecer legalmente la Iglesia en Chile.  Este esfuerzo costo mucho tiempo y mucha paciencia.  Era cosa de llenar solicitudes, pedir firmas, comprar sellos y esperar largas horas y hacer muchos viajes a las oficinas del gobierno federal.  Sin embargo fuimos bien recibidos y bien tratado por todos los dirigentes del gobierno.

Mientras tanto nos metimos al esfuerzo de buscar una casa grande que sirviera como casa de oración, centro de reuniones para la rama de Santiago y lugar de alojamiento para los misioneros.

Habiendo sido reconocidos legalmente por el gobierno pudimos ahora empezar a buscar y a enseñar familias durante unas horas del día.  El Élder Moyle nos dejó instrucciones de hacer proselitismo entre las tres clases socioeconómicas que existían en Chile en aquel tiempo, la rica, la media y la baja y que le tuviéramos listo un reporte sobre los resultados entre ellas.  Los resultados eran impresionantes, en la mayoría de los hogares fuimos bien recibidos y pudimos dar charlas aún entre los ricos cosa que casi no se lograba en la Argentina.

4 de julio de 1956, esta tarde llegaron los hermanos Moyle a Santiago, nos tocó a nosotros el gusto, el privilegio de recibirlos en el aeropuerto, ya que el Presidente de misión, el presidente Valentine todavía no había llegado desde Buenos Aires.

Alquilamos un taxi, fuimos al Hotel Carrera, que era entonces el mejor Hotel en Santiago, los Moyle nos invitaron a pasar a su habitación y porque ya era noche nos invitaron a cenar con ellos en el restaurante del mismo hotel.  
El compartió con nosotros cosas muy interesantes e inspiradoras, tocante a la obra misional por todo el mundo, el crecimiento de la Iglesia, el aumento en números de misioneros.

Al despedirnos esa noche el Élder Moyle nos tomó del brazo y nos hablo de la importancia de nuestros llamamientos en Chile, la responsabilidad que caía sobre nosotros, el deber de dar un buen comienzo a la obra y que el éxito futuro de la Iglesia en Chile, dependería en gran parte de nuestro esfuerzo de poner cimientos sólidos.

Nos afirmó que habíamos sido llamados por inspiración y que él personalmente aprobó nuestros llamamientos.

Regresamos a casa con los espíritus contritos y los corazones quebrantados, dispuestos a hacer cualquier sacrificio necesario para complacer a nuestro Padre Celestial.

La reunión dedicatoria era el 5 de julio, un grupo de 15 personas se reunió en la casa de los hermanos Fotheringham en la calle Luciérnagas a las 7 de la noche.  Los que asistieron era el hermano Moyle y su esposa, el Presidente Valentine y su esposa,  una hermana Robinson con sus cinco hijos, el esposo, el hermano Robinson  trabajaba en la embajada de los Estados Unidos en Santiago, el Élder Bentley y su servidor.  El Presidente Valentine dirigió el servicio, después un himno y una oración.  El presidente Valentine hizo algunos comentarios tocantes a la Iglesia en Chile, además anunció que el hermano Fotheringham había sido llamado como Presidente de la Rama y todos lo aprobamos con la mano derecha.  Entonces el pasó el tiempo al élder Moyle.  El Élder Moyle expresó el gozo que sentía al poder estar en Chile para esta ocasión histórica, invitó a las siguientes personas a expresarse y dejar testimonio, la hermana Moyle, la hermana Valentine, los hermanos Fotheringham, el élder Bentley y yo.

Entonces el discursó por unos quince o veinte minutos sobre el tema “La Importancia del Evangelio”.  En su discurso nos prometió que si este pequeño grupo de miembros obedecía los mandamientos de Dios, si éramos buenos ejemplos esta rama aquí en Santiago crecería a pasos agigantados en número de miembros.

Al terminar su discurso todos inclinamos la cabeza y el apóstol pronunció la oración dedicatoria, dedicando Chile para la predicación del evangelio y el establecimiento de la Iglesia en esta tierra favorecida del Señor y de Nuestro Padre Celestial.

Dejó una bendición apostólica sobre el pueblo chileno, prometió que muchos abrirían sus puertas a los misioneros, que habría muchos conversos, que la Iglesia crecería rápidamente y que los habitantes serían unidos por el poder del sacerdocio de Dios.  Todos sentimos la presencia del Espíritu Santo, fue una reunión tan poderosa y espiritual, que provocó alegría y agradecimiento en el corazón de cada persona.

Terminamos la reunión cantando un himno, alabando a Dios por lo que estaba por empezar en este país.  Verle Allred.
Los Élderes Allred y Bentley habían llegado a Chile para iniciar la obra misional en Chile el día 23 de junio de 1956.
El día 5 de julio de 1956 tuvo lugar la reunión fundacional de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días en nuestro país, creándose la Rama de Santiago, la cual pasó a llamarse después Rama de Ñuñoa.
Con aprecio,
Rodolfo Acevedo
